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logra reconocer a la narradora como la hija de Esperanza y sobrina/nieta 
de Tita. La conexión entre el comienzo de la obra y el final es evidente; el 
momento de la narración queda cerrado con estas palabras: «Cuando 
Esperanza, mi madre, regresó de su viaje de bodas, sólo encontró bajo los 
restos de lo que fue el rancho este libro de cocina...tampoco sé por qué 
derramo tantas lágrimas...tal vez porque soy igual de sensible a la cebolla 
que Tita, mi tía abuela, quien seguirá viviendo mientras haya alguien que 
cocine sus recetas.» (Esquivel 222) Las recetas se convierten en vínculos 
estructurales narrativos y también en vínculos temporales que conectan 
generaciones pasadas, presentes y futuras. El nuevo lenguaje que alcanza 
Tita a través de la preparación y el consumo culinario queda atestiguado 
en la escritura de su diario. La narradora, por su parte, recrea los eventos 
en su propio relato y repite las recetas de su tía/abuela en una continui­
dad que sigue el transcurso de las generaciones. 

Si nos detenemos en la estructura novelística marcada por los doce capí­
tulos, notamos que cada una de las recetas que inician los capítulos corres­
ponden a recetas de cocina mientras que la receta correspondiente al sexto 
capítulo presenta una receta no culinaria y una teoría filosófica. La receta 
de la masa para hacer fósforos rompe la uniformidad estructural estableci­
da hasta ese momento. Justamente el capítulo corresponde al momento en 
el que Tita atraviesa una crisis nerviosa después de la muerte de Roberto. 
Tita, quien identifica ¡a vida con la cocina y comer, en este momento no 
posee el deseo de vivir. Al comienzo de la novela leemos: «De igual forma 
confundía el gozo de vivir con el de comer.» (Esquivel 14) Tita nace en la 
cocina y relaciona la vida con la comida misma. Para ella vivir es cocinar y 
comer. Por lo tanto, en el capítulo seis, Tita no quiere vivir y por conse­
cuencia no quiere ni puede cocinar: «...si pudiera recordar cómo cocinar 
tan siquiera un par de huevos, si pudiera gozar de un platillo cualquiera 
que fuera, si pudiera.-.volver a la vida.» (Esquivel 119) Al probar el caldo 
de colita de Chencha vuelve a vivir y comienza a recordar sus recetas: «Por 
fin había logrado recordar una receta, al rememorar como primer paso, la 
picada de la cebolla.» (Esquivel 12Ü) La cebolla es eí contrapunto que 
marca el inicio de su vida. En este momento de renacimiento para la pro­
tagonista, el olor a cebollas produce un efecto catártico y purificador. Tita 
comienza a vivir una vez más por el efecto de las cebollas. 

La teoría filosófica de los fósforos del sexto capítulo, proviene de la 
abuela de John y constituye una metáfora de la vida de Tita que anticipa 
su trágico final. Justo en la mitad de ia obra, esta teoría ejemplifica meta­
fóricamente la vida de Tita y le adelanta al lector el final que sufrirá la 
protagonista: «Si uno no descubre a tiempo cuáles son sus propios deto­
nadores, la caja de cerillos se humedece y ya nunca podremos encender 
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un solo fósforo,,,Si eso llega a pasar el alma huye de nuestro cuerpo, 
camina errante por las tinieblas más profundas tratando vanamente de 
encontrar alimento por sí misma...» (Esquivel 110) Ya al final de la novela 
leemos: «recordó en ese instante las palabras que algún día John le había 
dicho: «si por una emoción muy fuerte se llegan a encender todos los ceri­
llos...» (Esquivel 220) Tita deliberadamente aplica la teoría a la realidad 
para arder junto a Pedro en la entrada del túnel. Este final melodramático 
y fantástico destaca la tragedia que viven sus protagonistas. El amor 
imposible entre Tita y Pedro sólo se alcanza después de la muerte. El 
capítulo sexto y el doceavo se relacionan directamente, en una correspon­
dencia de teoría y prática con desenlace fatal. 

Ya habiendo visto de qué manera las recetas poseen una función temáti­
ca y estructural cabe destacar la importancia que tienen en el discurso 
narrativo. Ya Sor Juana Inés de la Cruz había mencionado que cocinar es 
fuente de conocimiento y estímulo de la escritura: «Bien dijo Lupercio 
Leonardo, que bien se puede filosofar y aderezar la cena. Y yo suelo decir 
viendo estas cosillas: si Aristóteles hubiera guisado, mucho más hubiera 
escrito.» (Sor Juana 65) Como ya se había mencionado la relación entre 
cocinar y escribir es justamente la que define a Tita como persona y como 
mujer. Cocinando aprende los secretos de la vida y del amor para luego 
dejar testimonio de lo aprendido en su diario amoroso (folletín)/recetario. 
El discurso culinario y el discurso folletinesco se encuentran en la narrati­
va de Esquivel. Ambos discursos se funden en un solo libro que atestigua 
la dualidad de la posición femenina en una sociedad hispana a principios 
de siglo: Tita es esclava de la cocina y limitada por la misma, mientras 
reprime sus emociones y sus deseos sexuales; por otro lado, es creadora a 
través del arte culinario y mediante la escritura de su diario donde expre­
sa sus emociones y deseos íntimos. Ambos discursos se reconocen el uno 
en el otro y quedan plasmados en la novela de Esquivel. 

Tita, en su doble marginalidad como mujer y como hija menor de una 
madre inflexible y autoritaria, encuentra en la comida su único escape 
emocional. A través de la comida ella logra entregarse y escaparse de una 
vida llena de opresión y frustración. Con la confección culinaria, Tita se 
da al hombre que ama y puede expresar sus emociones sin ninguna inhi­
bición. El mundo femenino que nos muestra la narrativa de Esquivel pre­
senta la exploración interna de la protagonista y descubrimos un interior 
puro y, a la vez, sensual y erótico. Es una narrativa donde las descripcio­
nes sensuales de una chica joven en su despertar sexual, quedan marcadas 
por las descripciones paralelas de la comida. El diario de recetas equivale 
a la historia de amor y ambos constituyen la novela o ficción esquiveliana. 
La novela, asimismo, es un reflejo de la vida, «...we do not learn about 



125 

litera ture and how to read it but the world and how to interpret it...» 
(Culler vii) Si seguimos esta visión tradicional de la educación literaria 
con relación a la novela de Esquivel, podemos decir que la vida es un 
recetario en el que todos somos ingredientes. Cómo aprovechamos y 
empleamos nuestras oportunidades y cómo manejamos nuestro comporta­
miento y nuestras acciones, determinará nuestro destino. Tita decide con­
trolar su vida y su destino como controla la cocina: decide arder con el 
fuego de su pasión al igual que los ingredientes cuecen en su confección 
culinaria. Su deliberada muerte sigue el patrón de sus recetas, ya que la 
cocina, impuesta desde su nacimiento, determina no sólo su vida sino 
también su muerte. 

Regina Etchegoyen 
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